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La yifíma neta de Wiison 
a Alemania 

'' Wilson ha respondido pronta y rotunda­
mente a la nota alemana. Pronta y rotiinda-
mente. El pensamiento del estadista excelso, 
el pensamiento que se concretó en fórmulas 
claras, precisas, absolutas, el primer día en 
que expresó el presidente su concepto de lo 
que había de ser la paz, no podía pararse 
ahora en la menor vacilación. Su inflexible 
propósito de hablar sinceramente no se podía 
perder en la anfibología y la ambigüedad que 
hasta ahora fueron en la tierra norma, así en 
paz como en guerra, de los cubileteos y la do ­
blez con que la diplomacia procedió. 

La respuesta de Wilson, serena, categóri­
ca, fen'ientemente henchida del afán de que 
la lucha cese y al mismo tiempo llena de in-
ílexibiiidad, de rigidez, eleva al hombre insig­
ne sobre el recelo y la pasión con que en el 
mundo entero se veía y se juzgaba el aspecto 
último del diálogo de los beligerantes. 

N o era, en efecto, muy de esperar el tono, 
y aun menos el fondo, de esa contestación. 
De un modo casi unánime, entre aliados y 
neutrales, se había tachado la nota alemana 
de yaga, dilatoria e insincera. Wilson, en 
cambio, acaso simplemente como un hombre 
de buena voluntad, pero acaso también como 
político infinitamente sagaz, denota en su res­
puesta tener por franco, terminante y con­
creto cuanto Alemania había dicho en la nota. 
Considera factible el concierto de armisticio; 
t:ene por admisible las promesas que el Go­
bierno germánico hace de humanizar la lu-
chíi; ve en el reciente cambio de toda la or­
ganización política a l anana una posible pren­
da de la eficacia que la voluntad popular pue­
da tener para llegar al fin de las hostilida­
des. Pero . . . Aquí viene el pero. Al final del 
extenso documento se reduce por ahora su 
alcance y su virtualidad. Los enemigos de 
Alemania expresan de un modo terminante, 
(contundente, pudiéramos decir), que no es 
bastante un cambio de política circunstancial, • 
una orientación democrática acaso pasajera, ' 
uti nuevo régimen falto de g&rantíal de per­
manencia; que no se ha llegado a, l a entraña 
de la dificultad, '"porque aun el Rey de P r u -
sia sigue gozando incólume el poder de diri­
gir la política del Imperio germánico". 

Bien claramente dicho está. Desde el cam­
po enemigo se decreta la caída del Empera­
dor. Con él no ha de haber fe, no habrá con­
fianza que lleve a la iniciación de los tratos de 
í^^á. Si él cae, caerá el obstáculo prinaero que 
dificulta toda negotiación. Wilson, "s in in­
tentar en lo más mínimo stiavizar las que pu­
dieran parecer palabras du ra s " , dicta su frío 
dilema: Sin GuiDermo I L el armisticio; con 
Cuillermo I I , la rendición. 

Ta l es la síntesis conminatoria e inflexible 
del documentó wilsoniano. Su consecuencia, 
difícil de prever, no ha de hacerse esperar. 
Quizá en dos días, en uno, k e sucesos nos 
den la soltidón. Acaso en un arranque de do­
loroso hoiocaiistD a su pueblo, se desciña Gui­
llermo de Hc^enzoi lem las dos férreas co­
ronas de Rey y Emperador ; tal vez sea el 
pueblo mismo d que en la convulsión deses-
peracb de sus postreras e o e r g ^ , las quite de 
SL-̂  sienes; o acaso la exigencia descamada, 

^ ^ seca, de Wilson venga a avivar el or-
^ p j o y d brío de una raza formada en la 
I olatría de la fuerza de las artnas, que perso-
^ ^ el Emperador. 

En medio de k variedad de conjeturas (|ue 
^ porvenir habrá de resolver, creemos, no 
obstante, qxie la nota de Wilson, con la cues­
tión fundamental que trata, significa, más 
tardío o más cercano, un nuevo paso h a d a la 
Pa¿, 

HACIA El- FIN DE UA GUERRA 

El presidente Wilson sigue dispuesto 
a negociar la paz 

Exige que el Rey de Prusia no pueda en absoluto dirigir la política 
del Imperio germánico 

Sin el Kaiser, el armisticio; con el Kaiser, la rendición 

La respuesta aAIsmania 

BN P A L A C I O 

BGümpleañfls da la Beína Victoria 
, < ^ motivo de oeb^Tsr ayer a i cumpleañog 
^ Reina doña Victoña Eugenia, vistieron de 
eaia. l a Corte y lae taxjpas áe la guarnición. 

E'n los edifioioe públioae ótodeió él paibelléu 
nacional. 

A las diez de la mafiazia la Soberajxa, con 
-̂18 augualoe lüjoe y el alto séquito palatino, 

^^ misa ea el oratorio partieulax deJ aa^ 
*»« d€ Tapices del regio aibcázar. 

Durante el acto religioaa, S. M. hizo la tra-
^iciooiai ofrenda dé las manedaa de oro, d&-
Positando 32, o sea u n a más de los afios qua 
' ^ ^ p l e la heamosa Soberana. 

rami>ién degxeitó d n c o monedas el Infaiv 
rT • ^ í^2»lo, qae^ cajmplía cuatro años^ 
UuTante toda la niaflaím se recibieron en 

fa-lacio mult i tud de aaüsticas cestas de flo­
jas, afrecádas a S. M. ,por k » jefes de la R^ai 
•-^sa, dainas d« la ReinA y graaéea die Es-
Paña. 

Bn los álbumes colocadoB «n la a¡atecá-
mara y en Mayordotnía firmaron los mi«is-
^• '^ los preeidentes de k e Cueilpoe Ccíegis-
jadares, mudhoa eenadores y d ipu t a*» , bás-
cantéis generaJes y numeirosoe' aristócratas. 
. Ei pnesidenite ded Consejo Bumj>ltmentó a 
Ja Sobespana y la {elidió, en nixabre del Go­
bierno. I 

Al S8.1ir del regio alcáaar manáíestá el se- j 
"or Maura qae la Soberaoia fe confirmó la.-> ! 
noticias que él tenía aóbre «4 peaifecto estado I 
de salud dtíl Rey. 

~ S u Majestad—dijo ei i>eíe del Gcá>ienío— 
®5 halla, por fortuna, muy b4eai. En cuanto 
^. la fecha del pc^reso a MatíriA, son los mé­
dicos quienes han de fijarla. Adiesnás, como la 
situaxíión polítioa no e x i ^ ahora la presen­
t a de) Soberano anjurf, puede muy fiSn Su 
Majestad tomarse «n San Sebastián los días 
necesarias pa ra su total restaWecámfenta 

En Palacio estuvieran a visitar a la Reina 
^cn motivo de su cumpleafioe la^ Iníantas do­
n a Isabel y doña Luisa, loe lafantes D. Car­
los y D. Femando, l^ duíiuesa de Talavera, 
»! Pr ínt ípe D. Felipe y la diuruesa de Ven-
uorne. . 

Fueron nikneiroeos los telegramas de feli­
citación (fue Tecüjió doña Viotoria Eugenia 
durante todo el día. 

A catisa de la auaeincia d«l Soberano no se 
.. ce¡el>r<5 nmgúii wáo públioo efn Pa l ado , y la 

n c ^ a de oumipleaftos «le la ReÉoa taivo oaráo-
' ler de itttiaaidad f aaii l iar 

Wilson no fía en los que basta ahora di­
rigieron la pulixlca alemana 

Londres 2 i (4 tardei) 
La siguiente nota es la entregada por el se­

cretario de Eistado al encargado de Negocios 
de Sutiiza, inteirinamente encaj^ado de l a de­
fensa de ios intereses alemanes en los Esta­
dos Unidos: 

«Departamento de Estado, 23 de octubre 
de 1918. 

Señor: Tengo el tumor de acaisarle recibo 
de su nota íeciía 22, en la que transmitía u n 
ooniiunicado, de fecha 20, del Gobierno a l * 
man, y de manifestarle (pie el prasideníA me 
ha dado instrucoionas de oontefitar a usted 
como sigue: 

Habiendo reiciiwdo del Gofcieaiao alemán ee-
guridadieB solemnes y exi^ttcitas de que acepta 
sin restricciones las oomdicionfes de paz esta­
blecidas en su discurso al Congreso de ios 
Estados Unidor el d í a 8 de enero de 1918 y los 
principios de a r r a l o eaujuáadoe en sus dis-
cujTsos .subsiguientes, part icularmente en el 
de 27 de sepüambre, y que desea discutir los 
detaíies para 3u apüeacióíi, y que además este 
deseo y ñnahdad « n a n a n , no de los que has ta 
aiiora han dictado la política alemama y diri­
gido la presente gue i ra en noonijTe de Alema-
ni^i, sino de mmistmoH que faaiblan en nomi>re 
de , la maiyorla del Reiidistag y en nomina de 
urna auiyoría a$>last3ZLte del pueblo alémáji, 
y luibiendo recibido también del presente Go­
bierno alemán la promiesa explícita de que las 
reglas humanas de una guerra dvü iaadá se­
rán observadas, lo mismo en l a m a r que esx 
tierra, por las fuerzas a rmadas alemanas, el 
píneáidente de los Estados ünádos entiende que 
no puede negarse a t r a t a r confies G<pbiemo« 
oon ios cuales a ^ asodadto ^1 Gobierno d e 
}o@ Estados Unidos l a cxi£sU^ de u n arñii»-
ticio. 

Sin embargo, considera que es «ai deber ma­
nifestar de nuervo que el único armistioio qus 
cree sea-ia justiflcado soffaeter p a r a ser tomado 
en oonsideiraiciióti, s e d a xmo que dejase a los 
Estados Unidos y a las p o t e a d ^ que le están 
asodadas en posición ta l que puedan hatoer 
cumplimentar cualquier arregio que se pueda 
acordar y hacer así imposible u n a reanuda-
ción de la gueirra por parte de Alemasnia. 

En vista de esto, el presidente h a dado taras-
lado de su corre^wndencia con las actuales 
autoridades alemanas a los GobieEoos con los 
cualeá el de loe Estados Unidos se baJla aso­
ciado como besHgerantív con la proposición 
de que, si esos Gobiernos están dispuestos a 
¡lavar a efecto la paz sobre las oondidonee y 
principios indicados, se solicite a sus conseje­
ros mili tares y a iog oonsejeros militares de 
loe Eistados Unidos que sometan a los Gobieir-
nos aisfociadoB contra Atemania las csondicio-

, nes necesarias p a r a un armisticio que proteja 
plenamente los intereses de los pu«blos inte-
nasadoe y asegure a los Gobiemog asociados 
un poder sin restricciones! pa ra salvaguardar 
y hacer cunn)liroentar los detaJlee de la paz, 
a los que se h a conformado el Gobierno ale­
mán, sielmpre que consideren posible un t a l 
armisticio d e ^ e el punto de vista militar. 

Si las condicioin«s de u a ta l omusticio as 
propusieran, su acesptacádn por Aleanania ofre­
cería la prueba más evidente de que Alem»-
nia aoepta de u n modo inequívoco la» condi-
cionfls y principios de paz sobre qiae « b«sa 
toda asta gestión. 

El presidente estima ^ e cometaria u n a 
falta de sinc46ridad si no iaidiaasei en loe tér­
minos más francos posibles, l a razón pOT la 
cual deben exigirse garant ías extradnlijíaiia». 

Por significativos e inaportaaxtes que parez­
can ser los cambiois constitucionales de que 
hab la el selcretario de Negocioia extranjeros 
a l e m á n ^ ein su nota de 20, de octubne, no pa­
rece, effli «niiargo^ que el pr ináplo de un Go­
bierno responsable ante el pueblo a lemán 
haya sido aún con^tletaineute constituido^ o 
que existan y se estén tcnnasdo en ooasidera-
ción garant ías de que las modifioEwionES de 
principios o de prácticas que ahora han sido 
acordadas parcialmeoite» serán permanentes. 

No parece que se haya Begado al corazón de 
la actual dificultad. Es evidente que el pue­
blo aJemán no posee medio algiuno de impo-
nier la aquiescencia de ias autoridades raffi-
taree del Irapério a la voluntad popular y 
qiie el pod«r del Rey de Prus ia de dirigir l a 
política del Imperio sigue tnoóluzoa 

I Entendiendo que toda la paa del mímido áa-
\ pende ahora de hab la r dlaaio y obrar sinoera-

}Tíeinte, e l preaidieaite tiAitaa. ^ue e s s a deber 
mani^asta"'. d n intentar en \o más mínimo 
suavizar las que puedan parecer palabras du­
ras, que >a8 nacSooa« del roundo no tienen fe, 
ni puedCTi tenerla, en la palsdjra de los que 
hasta ahora han sido IOB aanaoa de la política 
alcnwna, e indicar xma Wfc m á s que al coa-
chrfT la paz y al intentar deabjjciBi. la infini­
dad de daíWá c tojustldas de («ta guerra, el 
GobíOTuo de lo» tetados üntdos no puede tra^ 
t a r sixío con kxs reflrdaderós «¡presentantes del 
pueblo alemán que tovgan a^e^urada sa posi­
ción genuina-rmente oonstitudónal c o n » ver­
daderos gobernantes de Akanoapla. ^ 

Si tienie que t r a t a r con los amos miaitojpes 
l^y los autócxaAaa monárquáoos de A l e m a n a i-

} boy en día, o ^ hay probabUidadíes de teaier i 
que t ra ta r con ellos más tarde oon relación 
a las obligaciones internacianales del Go-
bieimo alemán, ddbe exigir, no negodacioDes 
de paz, ^ n o u n a rendición. Nada se ganar ía 
con dejar en silencio este p\mto esencial.» 

El último discurso del canGüler 
La indignación británica.— Comentarios 

de la Prensa al discurso del canciller 
Loiidroá 24 (4 tardé) 

El DaUy Mail dice que el difccuj so del can-
jriUer es iinútil s i se dirige a los a¡liadQS', pu£s 
sus clan:ioras son como los del eiiininai con­
victo y confeso que, desde la oelda de los con­
denados, dijera se le t ra t s¿a cruelmeníe. 

«Las fanfarronadas del Príncipe Maix—afia-
»le—no desviarán a los aliacos de aii propó­
sito de no diicutJr con los actuales gobernan­
tes alemanes. Cuanto menos habissa los ade­
manes del lioiior de «ai Ejército, tanto más 
les valdrá, pues &s irm-umerable la lista es­
pantosa de atrocid'.tdes conietidas por este 
Ejército en campaña y su modo brutal de tra­
tar a los prisioneros.» 

El Daily du-onicle dice que el di?curso del 
canciller no hace avanzar nada hacia l a paz, 
y ipi-egunta si el refetriíae a una paz de ,3)u)s-
IJcia incluye las reparacionís debidas por 
Alemania. 

«ísos íelicitamo®—<üoe—de que Balfoar ba­
j a hablado tan clai-amente en cuanto a la 
cutí t ión d^ las colonias. Nosotros no pode-
nx)s adnát i r (jue vuelvan a íoa p i ra tas bases 
posibtes para, sus subinarinas. J ^ Conferen­
cia ae la Paz tendrá, pueSi QM» definir l a 
suerte de las colonias.» 

El Dailv Ttlegraph dice que es dudoso el 
significado que da el cancüler a l a pa labra 
«justicia». 

Por la agonía despiadada que infligieron a 
los inocentes; por el salvajismo con que t ra­
taron a las poblaciones; por la destrucción 
inmotivada de edificios y monumenios sagra­
dos e históricos; por el aband;>no de pasajeros 
tragadoá por el mar; por el to pedeo de barcos-
*»ospitale¿, por todas esa.s aí',>ci#ades. Ja jus 
tieia, «1 efeíaiO,-exige c a s t r o adecttado p a r a 
los alemanas. 

Tenemos, pues, que proseguir Itucliando te­
nazmente has ta que el enemigo h a y a apren­
dido la lección. Es menester que Alemania se 
arrepienta de sus crímenes y dé prueba de 
adoptar xma conducta más honrada. 

El Morhing Posi dice que la pa l ab í^ «justi­
cia» en boca de Alemania ea una blasfemia. 
Aleinania no pidió la p'az mientras creyó a i 
la \nctoria. Exigió, no aélo la sumisión de sus 
^nmítgcéi, sino sus productos. 

En Rusia impuso xma pa.z de esclavitiid e 
intentó imponer una paz análoga al resto del 
mundo. Recuerden los alemanas l as tietnras 
que saquearon, lató ciudades que arrasaron. 
Jas barcos que hTmdieron, las gentes que aae-
Binaron, despojaron o Uetaron al cautiverio, 
y entonces ae verá si osan hablar de justicia. 

Les ooiKsederefmoa, en cíecto. t m a paa de jus-

l a situacidn en Austria 
Una moción de los cbecos.—Ataúdes 

de r«beldia 
Berna 24 (10 mafíanaá 

Se hm celd^rado en Praga ed sábado últi-
(Kio u n a reunióm del Consejo nacáonad checoí, 
presidida por el docttíi- Kiamarz, y se votó 
tmai moción, de la que se oraftoaen loe tí«ui«n-
t«s puntos: 

Se t r a t a esencialm«nt* de oottóititulT un Es­
tado checoeslovaco independiente, Tinido ail 
Eetadíj yu^oe^avo y polaco. 

E-ae nuevo Estado será dfniocrático en la 
máis amplia acepclóo do la palabra , y ese 
principio ijidioa que ee ha rá la máfe estricta 
Justicia a todas las naóonalidífcdes. 

El Consejo nacional, y con él el pueblo ohe-
00 entero, se atienen iruiueba antablenaente a 
los (principios que ihan sido y a formulaxlas. 

Se sabe que el conde Burlan había propues­
to a la Cámara constituir una Comisión pa ra 
estudiar con los representaoAas cbecce las ae-
gocuiiciooes de paz. 

El diputado checo Stranski h a recbazado 
esa propoaációa, y declaró que sólo el Comi­
té checoesiovaoo de Paarís, oonetituido iegai-
mente y reconocidojpor las poteuctas, t á ú a 
aiutoxidad paa-a t r a ® en nombre de los die­
cos. 

Lo qoe dirá Ánstria en sa respuesta a la 
nota de Wilson 

Beinja 24 (11 nccáie) 
El corresponsal vienes de la Gaceta de 

Francfort dice que se encuentra en audic io­
nes pa ra poder enviar un resumen de la cour 
íeet-fición que eJ Gobierno austoohúugfao d a r á 
a la nota ílel minií.terio de Estado yanqui, 
respuesta, que e@-á enviada a la mayor bre-
vedtfei. 

El Gobierno aiUBtrohiíngaio declarará que 
no eatá, dispuessto a en t ra r en rialajciones oon 
loe Bstaxüstas oheooefslovaoos reswdentes en Pa­
rís; pero que sí neg'ociará oon los oheooeeio-
vf.icos de Austria. El conde Burian hace no­
tar además que La traneíormación de AuaSria 
es una rípeoiación que requiere tiemipo, y que, 
por lo tanto, no puede haberse d ^ n d e r la 
obt«ncLón de mi armisticio do la solución da­
d a a aste iproblema si no se quáiena re t a rda r 
ind-eflnidaiñen.te La paz. 

La nota ausáriacu dirá también que el ma-
nifi«Rto imperial m el primer paso dado en el 
camino de las raformias interiores. El Gobier­
no anistJTohúngaro no entíuentra. pties, ningún 
otetáctilo que se oporu^a ei la oonduisáón del 
armií-ticiü.—iáflencifl Radio. 

A LA VIEJA VSANZA 

Notioias de Alemania 

Coplas del día 
Progjjwxlai g r ipa l 

He aqtí, lectores, por fortuna, bneaos, 
la profilaxis o defensa urgente 
para evitar la gripe, o,"P>^ 1° meao^ ,;^.,;, 
paca pasar ti rato Ijadwne»*"- . y'fp 

X 
-Las narices lavarse es n«c«ario 

todos los días; y tainWén la bcfca ^ 
lUvarse las narices, y a diano! 
O i Buen quehaces- k ka catdo a Sánchea Toca!!...) 

•Coorieoe comer bien, por el m^.f» 
de <pe la gripe, así, nnnC» ¡«o^'*; -
•Conviene comer bien, y «ntr.tíVo 
(No vuelvo al "Pal^cí" » » ^ " ° ban«pet«^ .| 

Hay que buscar l««ar« ventilados, 
con poca gente, donde el viento cuela.» 
No hay que acudir a sitio» frecuentados.» 
(Conviene ir por la noche a la Zarzuela.) 

"Hay que ser »enipre úef^^ siempre «B«íno, 
o, ai nienoB. sonre» co» " » " « » « " - . 
¿Conque hay que íoarrir'-- iv-araail«, b«ieim| 
Uer í otra vez las nota» a>««aaa«.» 

-No hay que temer el o»l- "««M ai hnw»"^ 
•Tener poca aprensíóo » '* * " " «»*". . , 
iTexer poco aprensiónl- ; ° ^ ••"" iitmaBei 
\oa CMBbós. k» Rodís, y «» VeMo»as_) 

Y, en fin, si algún f**^? " «veciaa. 
y es d pulso f«ftrU y P<»<» * ' ^ . 
hay que tomar tabletas de "P«nría... 
{Co« que, acaso, powl* "**** Urqoijoj 

X 
Estos consejos da »«*?'" '^=»'l«nla». 

Consejos profilácticos rAv*"---
(Tendrá, quien los olvidS' la epidemia; 
ŷ  ea cambio, el que le» ««"Pla. pues... tamWéa.) 

Luis de TAMA 

La gestión alemana de paz, aprobada por 
el Reichstag.—Moción de confianza 

Ba.'ilea 24 (4,30 taid») 
De Berlín dicen qiie después'del disouiso del 

líberel narionalista Streseinman, el Reichetoít 
aproííó la gestión de paz KM GobíérniO. 

Los liberales m.«inifaltaron también qwe 
apoyaban las reformas conatitucionaíeB que 
tmpngnairon ¡os ooneervadora^ por mediación 
de M'eptarp, diciendo que la reíomiia era peli­
grosa y que los ooneervadoras no la acepta­
ban. 

Presentóse después una moción dfe confian 
za, suscripta por los radicales, socialistas y 
i'acionatiotas, y ee aplazó la sesión pcua hoy. 
Continúan los debates ea en el Reichs-
tag alemán. — Violento discurso de un 

diputado sodcilista 
Berna 24 (2 tarde) 

Dicen de Berlín que el Reichstag contiao/uiá 
ayer la diseusóón de la política gíen«ra4 oo-
mpiizada el día antes. 

El socialista minoritario Haase dijoi: 
<(E1 último sientido de la evolución ded mun­

do ha tomado forma hiuracanada. Los viejos 
Imperios se derrumban. Ateanania h a perdi­
do la fortuna. El programa HeLj^oland-Bag-
dad s« ha der rumbada El putíblo aiemán iffl. 
sido engañado por sus gobernantes. 

im partido fué el linico que preivió los acon­
tecimientos, anunciándolos; la resolución de 
\^w. deil Reidhsiag no va ya con loe prÉacl-
pios de \Vilsr«n, y hay que evitar a toda co(s-
t a las ambigüedades. El discurso del oanci-
íl^er no ha aclarado la última, nota akmBna, 
íutó ea muy oscura y yaga pa ra que pned» ee-
pen'arse do ella un aimisticio. 

No es el Gobierno actual quien h a hecho l a 
oferta de paz, sino que ha sido una herencia 
que recibió del Gobierno anterior. 

Son Handenteíaig y Ludendcwíf (jiúeDaB h a n 
red!«mado «1 araüstioio. 

La política de Alemazua h a máxt u n cba^Boo 
completo. 

¿Qué hacen nuestras t ropas aun en Polonáa 
y «n los paí^ss balkánicos, donde l a s Canmaiá 
ruedan por «d suelo? Alemania sola quiere 
conseirvar tan tas testas coronadas como gran­
des y pequeñas Coronas. 

La cuestión del Sleswi del Norte debe resol-
veaise antetí que sea un problema a restrfwer 
con la paz general. Los deseos de los poLBiOos 
son legítimos. No es según l a lengua y la» 
ftxmteras como hay quQ fijar la ind^>endentó« 
nacional, sino según la libre valxmtad de cada 
pueblo.» 
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Juicios ile_[a Prensa 
Comentarios ingleses a la nota de WU-

son.—Todos son favora.bles 
Londres 24 (lí nocbe) 

E n los Centros laboristas británioje n a 
producido u n a impresión esjoelente la oo"^-
tes tadón d« Mr. Wilson. 

Mister Purdey, que presidía recics^eoMn» 
el Ckwnitó ejecutivo del Labour P««y, « a 
deolarado. , „ , „ 

«La respuesta de Ux. Vfilaem es de lo ^ » 
tpanquiiiziadopa, y no puede sino " " ^ ^ - ^ f 
considerablemerat» la acción de lo« uoDwr-
nos al iadoa , , 

Nosotros vamos a saber abom °f^„„^ 
punto Atennania ha progresado ea ^,^,.Z^^ 
vía consütucional que, según nos ^ * ^ ^ „ ^ 
llevará a transformarse en B»cá«i x Z " " i 

El periódico Westminster G a * e « « ^ c e : 
«Laa naciones denaocrátlcas e * * ® ^ „ . ' ® ^ 

nocidas a Mr. Wilson por haber I P ^ c i s ^ 
en su contestación a AJeanama «fXXr'*?, ^ « 
conflicto entablado entoe 1<» P*»"*» l iares 
y el de«^K>tisano ndlibar. _^^ taw.i,T«i^ 

..A los alemanes es a l ? « . ^ . ^ f ^ ,**" 
oogea- su Gobierno; no es tocoo*«^cia de los 
aliados hacer esa eleoc**"' .„ 

)JLiinitéínono8, p u ^ a «***^ ^ nues t r a 
conducta es tará regutod» P " wi aecisián. 

.vComo dice M r 7 W H » 5 ' nosotros podr». 
mos hablar oon u n a w*^J*^**5. ,R««> de­
bemos exigir de una aa1»ora«4a mi l i t a r u n a 
-ÓDHxleta capituiadón.» . , 

The Globe maaifl«i*a "P^e ningún^ aliado 
hará reservas aceanca dri íoodo de l a aiw» 

El debate político de ayer 
eo el Congreso 

Planteóse ayer en el Congreso ed dláaico d * 
baís político a que aludimos d ías psaadot^ f 
oon decir clásico ya indácauxog «lue te c a n d 
teorizó por los pugi la to^ loe peaaamtaliwTiM^ 
k a ataques con aicxoa aor ta más <pm par i a 
exposición de pa-ogramas o l a áieStaasm de pcin« 
ap ios . 

A las paiabnas ded Sr. BoBOtso, anHor d« lai 
interpelación, que eirvieiron paitK la pPBpessn 
ción del tingladlo babitaial en esta clase d4 
dásouskaaes — expectación, g ran coocurraDOiai 
en esca&os y taibun.a^ augurios da los (r¡0 
esperan, optimismos de k » que manda»—, a(h 
guió el discuiso del eoc mindstro S e Alba. 

PoT espacio de dos horas y media, a m el 
descanso de algunos mónutoei, refirió la oobs-
titución del Gobierno nacional* las delibenk» 
donieiS habidas en los Consieios de min i s t r a^ 
el espíritu de saorifiaio de que bubo de peí»-
tredharse pao-a permaBeo^r en el Gabinetd 
más allá de los comienzos del verano, l a cri-
sis y sus causas, y, como daflnlcáón de doetríf 
na para, el parvenir, lo que debe «ear la poli» 
tica intemacdoual de España y las reíormaa 
de orden interior que so impcmen, a su juicio. 

Conocidas las dotes oratorias del ex aácúeh 
tro de Instrucción pública, a nadie aorpreoM 
derá que en dea-tos momentOB caut ivara a l ' 
a/udEorio. P&jro la sinceridad iK» obliga, a d^. 
ciarao" que precisamente esos momentos fell-
eea, a juzgar por ¡a atención, primeono, de sua 
olientes, y por los comentarios, después, de 
los pasillos, fueron aqueUos en que mía rá faga 
pasional brotaba de los labios del mstoistn» 
dimisionario, i Tributo conatante deil Parla» 
mentó español a los aztistas de la pa labra! 
¡ T r i ^ tendencia de la^ í racdones podítioaa 
a saborear con deiieáta las frases punzaate« 
íKites qu» las programas renovadoreSI 

El ministro de Fausento, Sr. Cambó, contra 
<iuáen principateaente había eníocado sus bar« 
teaias el Sr. Alba, usó de la pa labra por espa­
cio de treét cuartos de hora, y, hábil polemis­
t a también, sixpo apnyvechar el qoe Q1 r e l o | 
mbarcase l a s ocbo y media da h» nocbe p a m 
pedir la suspensión del debate has ta boy. 

Pendiente el rteisto ded discuaüto del Sr. ClacDh 
bó; habiendo pedido la pa labra ol míiaisbpal 
de Instirucdón pública, señor conde da Rooaa-
nones; teniendo que hab la r deejRiás do aok-
boe, y quizá iraé el presidente del Oonaejov 
eJ sociadista Sr. Prieto, que Bervará la vq^,ó/9í 
su minoría por habar lat inado Im proinoedcáóo 
prese;»tada el dia anterior; s in b a b ^ termiiiart 
dov en fin, el debate, nns abtesxemaa de «aJtiai 
juádo proipio ¡sobre lo que x¡r&r se dijo en a l 
salón de sesione», ya que hay que oontrestar* 
lo oon lo que se expooigia por k » oonadores qat 
íntesTvengun después qua el Sr. AUML Pero r*>-
oogiendo implosiones aaeDas, qm puadeca 
orientar <al lector, diremos que nadJMi ae eaib» 
tía anocbíe plenamente satfiafedho y que ta l 
V3Z l9é derivaciones dQ la iooterpcAación oCree-
can más interés que cuanto ayer sa eccpuBDU 
porque, como hacía notar un ihiat ie ex ntt-
nistro, todos los gru^K» poUfáooiií ae cre^n l o i 
sucestmes de esta ^ t u a d ó o , todofet im>oedi«a 
en consonancba, y a estas hoetm no aobamiaii 
cuál eg el aloanoe d« las m^iragiamm dal ü»-
ñor Cambó y sos amigos. Poaiqae podo éat i 
muy bien «acudan^ en loe dupuestos maqodA-
valismos de «u adveaiaueio p a r a no cooteeta* 
a l interrogatorio q[ue le fommló; mea el peí» 
tiene el deracbo de saber has ta qué ponto Idaa 
oondliables ecm las eaendais de la naaooa l i -
dad las predieacá^oes autonomlstí« y de ot ra 
íiKlole que frecuraxbemente e x a m e n dentro y 
fuera de E^raña los que, habé^idose l lamado 
rogionalistas, envianm u n re|)i<eíae(atantB a l 
O n g r e s o de las nadonaHdades rensrfdo ein 
Lanssanne y, meses a n t ^ de ser minádbros dei 
Rey, ponían en enf red id» etú» «& extras^ero 
el fervor patiiótioo de u n a oomiarca «spaSeiA, 

Agua^envos, puHe^ a l a deafón de boy, goal 
promete ^ r máe ioftenesaoifa e im qoe te tíéla-
brttda ayer . 

' « ^ i » » » I I I • 

LAS OBVASTACIOMiS ALEMANAS 

i B l n ti! los eiiiliolailirs ile Eijii 
] illÉ 

T r a t o dado p o r l o s a l e m a n e s a J o s vjU í 
s lndaPios .—Tesoros a r t í s t i c o s sa lvado* • 

Ñauen 24 (9 noche) 
A cOTMecnencia de l a tnvte»ti«actón reoli-

»ada en BélgHsa y en el norte de Francifl 
referente a las destruodones, el onbajador 
español, raai^ás de Viüaloib^, y el repr». 
sentante de Hol-anda h a n üxiüsé^ u n infor­
me en el que expresan su opasdón de qua^ 
a pesar de los fad l idades dadas por loe ale­
manes al vecindaiio de loe puebaos que s« 
haUan en peligro de ser bombardeados para' 
que pijedan evacuarlos, debe reapetarse el 
deseo de l a mayoir nairte de las p(5>la(CÍooeB, 
qu» no quiere labamxftMWitr sus hogares. 

El mforme agrega luego textuatoente: 
«djos embajadores reconocen con gusrto q u i 

las roedida.s tonmdas por las autor idades 
a lemanos en las dudades amenazadas pat 
lx»nbardieos siempre llevan el sello de ial 
preocuipadón respecto a la s i tuadón del v». 
d a d ario, caiya tvUée suerte se han esforzado 
en aminora r lo más posible. Finalmente, loa 
«mbaj adores se baJlan en el deber de deola-
r a r que las autoridades alemai\as les dieron 
todo género de facilidades, permitiéTidolea 
conversar Ubreoaente lo mismo cxm los re­
presentantes del vecindario que con ias au­
toridades, l ^ embajadoiies agi-adecan a las 
autoridades «Isnianas l a a tendón COTÍ que 
fueron tratados du ran te au víale. 

Han qnetíadA a salvo los numeraste V ' 'a-
llosos tesoros de arte orooedentes de los dis-
^rfloe ¿e C^ambrai, Douai y Val^ndennes, 
m0 esíaíían. una, iparte, e«i Museos, v ot ra 
«sffte «fú* 6-iian de propiedíul particular, .-i. 
fin de sttstraerlos en lo posible ;i una dei»-
^ o r i ó n por u n bombardeo, la .\dniitii.stia-
5ón mil i tar alemana, los ha trashulüiJiL.. bajo 
la diro(Miión de un oonociJo p'; i*o. o.tyf^y.i's 
de babease hecbo vina minuciosa lista. Cuan' 


